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«, p n f o ,  fe
BlfiCELONÁ

PONTOS D i SOSCKICION
B A R C E L O N A .

En la Administración, 6, Pino. y  «« 
las principales librerías.

M A D R ID

ban Martin, Puerta del Sol, 6, y en el 
resto de España y  Américas en casa 
de todos los corresponsales de e*t» 
AdmínistradoQ.

S U S C R IC IO N E S  Y  A N U N C IO S

D E L  E X T B A N JE R O ;

G U S T A V O  B E N T F E L D T .

M ad rid .

ROJA

pedidos y reclamaciones i  la Adminis­
tración, 6, Pino, 6, Barcelona. 

Pueden hacerse las suscriciones desde 
fuera, dirigiéndose 4 la Administra­
ción y acompañando su importe en 
sellos de correo.

PR E C IO S m  SO SC R IC IO B,

B A R C E L O N A
fres meses. 8 R>
Seis meses. . . . |6 >
Ud *PP  31 ■

P R O V IN C IA S
Seis meses. . . . ao >
Ün año. . . 40 >

U L T R A M A R  Y  E S T R A N J E R O
Seis meses . .
ün *Bo. . ..................... ro

PERIODICO P O L ÍT IC O  JOCO-SÉRIO

S E  P U B L I C A  A  L O  M E N O S  U N A  V E Z  C A D A  S E M A N A  

L A  M O SC A  R O J A , nfemero c o r r ie n te  c n e s U  1 5  cé n tim o s  de p e s e te e n  to d a  E s p a ñ a .-  
Q u ed a a b so lu ta m e n te  p roh ib id o  A los re v e n d e d o re s  e x ig i r  nn p re c io  m a y o r p o r e lla

NÚMIBi' SÜKLTO CllRElENTE,
O R D I N A R I O

An B arcelon a, 4  CUARTOS
h O ruto ft Ispti:. 15 Cs. de Pta. 

«Cmeeo a tr a s a d o , 

(1 teéa Ispaña, 2 5  Cénts. de P eseta

MGAL08 K LOS8RÍ8. SÍBGRITORÍR
Verificándose la suscricion poi i año, 

pueden obtenerse las rtotaja, si­
guientes;

< .'— Rebaja de nn 10 p>or 100 sobre to 
das las obras que publique la admi­
nistración de este periódico. C, Pino 
6. Barcelona.

k ‘— Regalo del A l m a n a q u e  de ¡a  AToa 
e a  para i 8S3.
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S P O R T .

Creo que se escribe así. _
Ante todo debo hacer una declaración, y es que na se 

lo que significa esta palabra, por la sencilla razón deque 
no conozco el idioma inglés, ni por el forro de la gra-

— Pues, ¿por que titula así el artículo? dirán Vds.
— Porque así se me ha ocurrido, á causa de ser el asunto 

de estas cortas letras algo que se roza con las carreras de 
caballos, que es lo que priva hoy en esta condal ciudad, y 
haber visto en diversos periódicos nacionales yextranjeros 
que así titulan la sección á ellas consagrada,

No crean Vds. que voy á dar aquí pruebas de una eru­
dición de que carezco por completo, pero que podría su- 
->lir hojeando libros, dándoles noticias históricas de estas 
inversiones, ni tampoco que pretenda reasumir e! resulta­
do de los tres dias de carreras, celebradas para inaugurar 
el Hipódromo de esta ciudad; nada de esto. Mi objeto es 
trasladar al papel algunos diálogos cogidos al vuelo el do­
mingo al ir al Hipódromo y durante las carreras.

Si con ello logro entretener un poco á los lectores, me 
daré por satisfecho; más, si por el contrario, les aburro, 
con doblar la hoja podrán resarcirse leyendo escritos de 
otra índole que quizás les agraden más.

Manos á la obra, pues.
• *

— No empujar, señores, no empujar, que habrá coches 
para todo el mundo.

— Verdad es que no deberíamos empujar, pero si no lo 
hacemos empujarán otros y nos quedaremos siempre á la 
cola.

—Cuidado con el reloj, Ernesto.
— No hay cuidado. En la duda de si habia ó nó conclui­

do la/ine/ga délos rateros lo he dejado en casa, y ésta 
guardada por un mozo que ha sido guardia civil y por un 
perro de presa. En estos tiempos todas las precauciones 
son pocas, y como me escarmentaron ya una vez...

—Pancracio, ten cuidado en que las niñas no se separen 
de tu lado. ¡Ul! Por fin estamos en el coche. Pero, si los 
asientos están ya ocupados por individuos que, á uzgar 
por el traje, parecen caballeros, aunque su manera de pro­
ceder io desdice....

— Señoras, vengan acá, que Ies cederemos los asientos.
— Mil gracias. Estos si que son caballeros finos y aten­

tos. Sí tú no fueras tan tacaño no nos veríamos así, pues 
con alquilar un carruaje nos habríamos ahorrado apreto­
nes v codazos. - , , .

— V  hubiéramos gastado en cambio un puñado de duros 
que me hacen ¿Ita para otras atenciones mas precisas.

— Las cosas hacer as bien, ó no hacerlas.
— Eso es lo que quería yo, no hacerlas, pues las dichosas 

carreras me van á proporcionar, además de los gastos, a l­
gún disgusto.

m »
— Esperad aquí mientras voy & tomar los billetes.
— A juzgar por la gente gue hay junto al despacho vá á 

ser cosa larga la espera. Si hubiera donde sentarnos. Pero, 
¿por qué no tomas los billetes á los revendedores?

— Antes me iría sin entrar. No quiero que me exploten. 
•

• «
— ¿Que dice allí?
— (Cambio de monedas.»
— ¿Y por qué se halla aquí ese cambista?
— Porque, para ei departamento de la entrada genera¡

no hay billetes, y cada persona que entra tiene que dar la 
pesetita justa. El portero que la recibe la mete en una es­
pecie de cepillo y entonces un aparato que se llama forni­
que??, dá una vuelta y hace entrar al que ha entregado el
óbolo. , ,

—¿De manera que solo puede entrar uno cada vez?
— Uno solo, y  como el torniquete señala el número de 

lersonas que entran, el recaudador sabe cuantas pesetas 
la de encontrar en el cajón.

— Esos franchutes son el demonio. ¡Vaya unas cosas in­
ventan!

• «
 Allí veo un palo con un rótulo. Dice, á ver, déjame

poner los lentes, dice: P e l o u s e .
— Esto si que lo entiendo. Pero me parece un poco fuer­

te eso. Todos sabemos donde se tira la pelusa y si se obliga 
á los concurrentes á que vayan á un depósito de p e lu s a ,  

me parece á mi.... , ,
 Si esto es francés y significa cesped ó musgo, y se

designa así en los hipódramos el campo destinado al pu­
blico que paga el precio mínimun de los señalados para

^"iL^úes, con ponerlo en romance, diciendo «entrada ge­
neral.» bastaba. Terrones y polvo si que los hay en esa 
p e lu s a , por lo que veo desde aquí, pero lo que es musgo, 
ni pintado.

« «
— ¡Pobre hombre! Qué falta habrá cometido para que le 

castiguen así delante de tanta gente.
— ¿De quien habla V?
 be aquel infeliz que está haciendo sonar la campana.

¡Qué posición tan falsa la suya! Metido entre aquellas ta­
blas, de pié y sin poder apoyarse más que con las manos... 
Cada vez que tira de la cuerda temo que vá á dar con su 
cuerpo en el santo suelo.

•  •
— M o n  c h e r ;  ¿coment va V.?
 Tres ; ¡en y ¿voi, amigo Sportman?
— Charmant y tres jolie.
— y  en suis tres contento.
— ¿Voulez-vous aposter cualquecosa avec-moi?
— Yes.
— J' ai he jugado cien francs en las apuestas raútuas. 
— Pues yo, tengo des petites cartes de tos B o o k - m a k e r  

por 5oo francs.
— Cepandant si V. quiere apostaron nous dix francos.
— Fait. * k

« •
 Pero ¿quienes son esos y qué lenguaje el que usan?
—¡Oh! Estos pertenecen á a juventud dorada, son la 

crema á o \ a  h i g a  l i n f a  y hablan loque será en breve el 
idioma español, si Dios no lo remedia.

*
•  •

— Menudas balanzas las que están en ese cuarto donde 
dice P e s a g e .

— Estémonos aquí un rato y  veremos pesar a los ¡o c k e y s .  

— Esos señores serán los del jurado, ¿verdad?
— Sí; pero cállate que ahora van á pesar á un j o c k e y . 
—Toma, toma. Y  se pesa con la silla de montar sobre 

las rodillas.
— Es para saber todo el peso que llevará encima ei ca­

ballo cuando corra.
— A U  r e a d y .
— ¿Esto querrá decir que ya está pesado?
— Así lo supongo.

— Pues, bien pesado quede, y como encuentro todo esto 
muy pesado, vámonos a otra parte con la música.

*
•  «

— Como gesticulan aquellos seis prójimos que están de 
pié sobre otras tantas si las, y  que voces dan; parece que 
regañan á los mirones que se hallan en frente de ellos.

— Diga V. caballero, y perdone la molestia, ¿quiénes son 
esos individuos?

— Son B o o k m a k e r .
— \ B u c h  m a q u e r \  ¿Y con qué se come esto? ¿Qué hacen 

aquí?
— Esperan que los concurrentes apunten algo por alguno 

de los caballos que corren. ¿Si V. quiere aventurar un 
durito?

— ¿Yo? ¡Guarda Pablo, no me gustan los juegos de azarl
— ¡Qué carteras tan repletas de plata y de billetes llevan 

los condenados! Serán ricos ¿eh?
— Son dependientes de los banqueros cuyos nombres se 

leen en la tabla colocada en el palo j unto al que cada cual 
se baila.

— ¡Banqueros! Es decir, directores de algún Banco.
— b  de alguna banca.

* «
Hurra!
Adelante!
¡Bravol 

— ¡Bien porRepublic!
— Yo he ganado.
— Toma veinte duros.
—Voy á ver cuanto me corresponde en las apuestas 

mutuas. •
— ¡Venga champagne!
— ¡Por el vencedor!

* *
•  *

Y concluyen las carreras, y  unos se han divertido y 
otros se han fastidiado; el dinero circuló en abundancia, 
los cocheros han hecho su agosto; el ferro-carril ha lei ido 
aumento de productos; ai subir á los coches para el regre­
so se sufrieron más apretones que á la ida; se discute si se 
aclimatará ó no la diversión en Barcelona; cada cual cuen­
ta sus impresiones á su tamilia ó á sus conocidos, y yo, 
que he escrito con exceso refiriendo las mías, hago aquí 
punto final.— S. S.

SERENATA MARTISTA

Fusionista 
de mis ojos, 
mis enojos 
te diré.
Con estiio 
liso y  llano 
muy de plano 
cantaré.

Esta noche 
si no sales,
¡ay! mis males 
no hallan fin! 
Sal estrella 
matutina, 
bella ondina, 
querubín.

Niña, escuchas

esta grata 
serenata 
sin rival?
¡Ay Matea 
candorosa!
Niña hermosa, 
pronto sal.

¿Estás sorda, 
milicia na?
¿Tu ventana 
no has de abrir? 
Pervertida, 
traicionera,
¿no te altera 
mi sufrir?

Yo soy Mártos: 
D. Cristino.
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La Mosca Roja

¡Q ué ferino 
padecer!
N o  m e dejes 
q u e  así clam e 
D am e, dam e 
de com er.

Y a  la Z urda 
va maltrecha: 
la derecha 
dá turrón, 
y  h o y  Cristino 
solicita 
que lo  adm ita 
la  fusión.

¡A y  morena! 
¿no le ayudas 
á  este Judas 
andaluz?
N o  consientas, 
b e lla  am iga,

que prosiga 
con m t cruz!

Sagastina, 
y o  m e abronco; 
ya  esto y  ronco 
de cantar.
Si m e niegas 
tus mercedes, 
bien  te  puedes 
preparar.

Son las doce... 
T ú  no asom as... 
L as palomas 
vuelan  y a ... 
M ártos huye 
m ás que presto 
porque honesto 
seguirá.

¿V. sabe lo  q u e  ha dicho?
L a  am istad á un lado  y  el d inero á otro.
R ectifique V . ,  D. V íctor.

L ee m o s:
• E n  los m ontes de la R ejan o sa , término_ de Aigeciras, 

tuvo  lu g ar un incendio producido por un  disparo de cierto 
cazador, habiéndose quem ado setecientos alcornoques.»

Canastos!
N o io tro s sabíam os que se m ataban dos pájaros de un t i­

ro; pCTo n o  setecientos alcornoques,
¡O jo! zurdos, q u e  donde m enos se piensa dispara un  ca­

zador. _______

E l justiciero G iró n  •
se afeitará esta sem ana, 
porque ha notado q u e m uchos 
se le  suben á las barbas.
Claro es q u e  acaba el efecto 
afeitándose la  causa.

H u bo varios lisiados á causa del tum ulto consiguiente.

Cuando estalle, lectgr, una torm enta 
no te dés m ucha prisa 
por asistir á misa,
pues cae en el tem plo un rayo  y  te  revienta.

L a D elegación de H acienda de G ranada, se encuentra 
en el m ism o estado de ruina que e l m inisterio. 

Proponem os al Sr. P elayo  Cuesta para puntal.
Q uizá para eso sirva.

A  sesenta ascienden lo s periódicos denunciados, desde 
que volvim os á ten er garantías, ó  seguros de incendios. 

¡Canario, con  el m inistro de Marina!
L e echarem os la  culpa á él.

M e n c e z .

PICADURAS.
N o  estrañen nuestros lectores que en todo este núm ero 

n o nos ocupem os de lo s ú ltim os sucesos ocurridos en París 
y  M adrid a l Jefe del Estado.

T ien en  para L a  M osca  tan poca im portancia que á pesar 
de lo s esfuerzos titánicos que hacen los fusionistas para 
dársela no ha de llegar 1-a sangre a l rio, por lo  tanto lo 
consideram os com o una chiquillada m ás, del gabinete Sa­
gasta y  comparsa.

E n  un exam en de aritm ética:
— S e  pueden sum ar cantidades heterogéneas? 
—Sí señor.
— ¿Qué h a  dicho V.?
— Q ue si'se  pueden.
— Pues bien: sume V . diez kilos Je rom ero, 

apostasías y  treinta Je injusticias.
— Y a  está.
— ¿Q ué ha resultado?
— U n  girón.
— Sobresaliente.

H an desaparecido de la  D elegación  de H acienda de Za­
ragoza i g 5 .000 pesetas.

Eso no tiene nada de particular.
L o  raro seria q u e  parecieran.
N o  estará m uy léjos el andarín.

L a  solución, periódico de Jaén, ha sido denunciado. 
Estas soluciones se están vien do todos los dias. 
Paciencia, que y a  vendrán otras,., disoluciones.

veinte de

S e les h a  hecho saber á los Juzgados, q u e cuando visi­
ten las redacciones de los periódicos delincuentes, vayan

Erevistos de una cam illa  y  un m édico por si hubiese algún 
crido.
A plaudim os estas hum anitarias medidas.

D ice el S r  Balaguer q u e  con Sagasta no va  ni á coger 
m onedas de á cinco duros.

D. V ícto r ¿con qué boca dice V . eso?
¿Con alguna b o ca ... manga?

Dice un  periódico:
«En la ú  tim a corrida de toros verificada en A igeciras, 

un o de los espectadores, m ovido por un  arranque de en ■ 
tusiasm o, lanzó a l rostro de un diestro cuatro reales en 
m onedas de á diez céntim os, q u e  le  ocasionaron várias he­
ridas.»

Suponem os q u e  los tribunales calificarán este delito de 
im prudencia pesetera.

Aseguran q u e  G am azo 
se resiente de jaqueca.
¡De jaqueca  si q u e  él pecal 
¡E l si q u e  es najaquecayoí

H om bu rgo.— lo ’ao n oche. —  G ran  banquete. —  M cn- 
cheta.

H om burgo. —  i i ’ io  n oche. —  V an  p o r los postres, —  
M encheta.

H om burgo. —  la ’S noche. —  H an concluido. —  Men­
cheta.

H om bu rgo.— a’6 n oche.— H e tenido un  có lico .— M en­
cheta,

Y  partes de M encheta por aquf, 
y  partes de M encheta por acá, 
y  partes de M encheta por a llí, 
y  partes de M encheta p o r allá.
Y  to d o  e l m undo con M en d ieta  topa.
¡N os lo  vam os á h allar hasta en la sopa!

L os izquierdistas preparan una ruidosa m anifestación 
política para cuando e! gran  Zu rdo regrese á M adrid.

E n  la  izquierda es más el ruido que las nueces.
C o m o  q u e es un  T orreen derruido.

En la iglesia de Burjasot, ba caid o  un rayo  m ientras los 
devotos oían m isa.

— H ijo, p orque vienes llorando.’
— ¡A y  papá, porque m e han suspenso en historia de 

Elspaña!
— Pues qué te  preguntaron?
— Q ue cóm o se llam aba el C id C am peador, y  y o  les dije, 

que A rsen io M artinez de  Campos.
— ¡Pero n iñ o !...
— ¡A y  papá q u e  m iedo! Me querían llevar á la  cárcel!

TELÉGRAMAS
— A l m inistro de Estado 

un m édico alem an le  ha vacunado.

Im p re n ta  La R e o a ix e n s a , X u c lá , 13 , b a jo s .
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MISTERIOS DEL HOSPITAL
N A R R A C I O N  R E A L I S T A  P O R  E L  D O C T O R

E M I L I O  S O L A

E r a n  la s  d ie z  y  c u a rto . Q u in c e  m in u to s  m á s y  q u e  
d a b a n  c a u tiv o s , p u es  e l  p o rte ro  te n ía  la  ó r d e n  s e v e - 
r ís im a  de n o  fr a n q u e a r  la  p u e rta  á  n a d ie  e n  c u a n to  
h u b ie s e  c o r r id o  e l c e rr o jo .

« P o r  fu e rz a , c o n tin u a b a  e l m a n u s c r ito , h u b e  de 
a ce p ta r  e l v a so  q u e  m e  p re se n tó  B r a u lio ;  p e ro  m e re­
tiré  m u y  p ro n to , p u es  n i m e c o n v e n ia  e n tro m e te rm e  
en  casa  e x tr a ñ a , n i e x p o n ta n e a rrh e  m u c h o  c o n  a q u e l 
h o m b r e  c u y a  c h a rla  in te rm in a b le  m e a fectab a  lo s 
n e r v io s , a m e n  de q u e  s u  fra n q u e z a  p a ra  c o n m ig o  m e 
p a r e c ió  m u y  fu e ra  de lu g a r , h a c ie n d o  tan  so lo  m ed ia  
h o r a  q u e  n o s  c o n o c ía m o s .

« A lg u n o s  d ia s  d e sp u é s , v o lv ió  p ara  d e c irm e  q u e  la  
b a ro n esa  d e  C e r a to n ia , v iu d a  d e  A n g u lo ,  y  su  h e r­
m a n o  D . A g a p ito , d e se a b a n  h a b la r m e  de u n  a su n to  
in te re s a n te . E ra  e l a s u n to , s e g ú n  m e d ije r o n  d esp u és 
de h a b é rs e m e  o fre c id o  a m b o s  c o n  m u c h a  f in u ra  y 
e x q u is ita  g a la n te r ía , la  ve n ta  d e  u n o s  n a r a n jo s  de m i 
h u e r to , q u e  B r a u lio  h a b ía  c o n o c id o  ser d e  u n a  esp e­
c ie  m u y  b u s c a d a , a u n q u e  s o lo  lo s  h a b ía  v isto  p o r 
c im a  de la  ta p ia . A rr e g la d o  e l trato  d e l m o d o  q u e  
q u is ie r o n , fu im o s  á  d a r  u n a  v u e lta  p o r el ja r d ín , ba­
ñ a d o  p o r e l so l o b lic u o  d e l o ca so ; h a b la m o s  d e  a su n ­
to s  d e  fa m ilia , d e l d ifu n to  b a ró n , de H e r m in ia , q u e  
v iv ia  en u n  c o le g io , p e ro  q u e  a q u e l d ia  te n ia  v a c a ­
c io n e s  y  estaba  co n  e llo s  e n  la  to rre , y  m u c h a s  co sas 
m á s. A s í  c a m in a n d o  n o s  a ce rca m o s  a l p a b e lló n  q u e  
h e  lla m a d o  ja p o n és, y  d o ñ a  C o n c e p c ió n  lla m ó  con  
a ce n to  c a r iñ o so : H e rm in ia !  estás aq u í?— M a m á! c o n ­
testó  u n a  v o z  in fa n til ¿qu é m e q u ieres?

•  L o s  tres  e n tra m o s  e n  e l  p a b e lló n  L a  jo v e n c ita  
e sta b a  m e cién d o se  e n  u n  s illó n  b a la n c ín  de V ie n a ; 
s u s  m a n o s  so ste n ía n  u n  te jid o  de c r o c h é  d e l c u a l p en ­
d ia  u n  h i lo  q u e  ib a  á o c u lta rs e  e n  u n a  cestita  d e p o ­
sita d a  e n  tie rra ; á s u  la d o  y a c ía  u n  l ib r o  e n tre a b ie rto . 
H ^ m i n ia  n o  lle g a b a  á  lo s  q u in c e  a ñ o s , p e ro  era u n a  
n iñ a  co m p le ta m e n te  d e sa rro lla d a  co m o  m u je r; e n  su  
ro s tro  h e rm o sís im o  se m a rca b a n  la  d u lz u r a  in fa n til ,  
e l  a rd o r  d e  la  p u b e rta d  y  la  m a lic ia  de la s  c o le g ia la s , 
p e r o  io d o  tan  s u a v e , lo s  to n o s  tan  d e lic a d o s , tan  en 
a r m o n ía  c o n  la  b e lle za  fís ic a , q u e  n o  p o d ia  re p ro ­
ch a rs e  n ad a  al c o n ju n to .

» a 1  v e rm e  se s o n r o jó , p o r q u e  s in  d u d a  cre ía  q u e  
su  m a d re  y  su  t io  ib a n  so lo s ; p e ro  n o  p o r s e r le  yo 
p e rso n a  e x tra ñ a  m e tra tó  co n  m e n o s  seren id a d  y  a p ío - 
m o , c o m o  si h a b la s e  c o n  a lg u n o  d e  su s  m aestro s. 
L u e g o  f i jó  s u  p e n e tra n te  m ira d a  e n  m i ro s tr o ... ¡A y , 
D io s m ío ! p o r  v e z  p r im e ra  s e m ím e  a v e rg o n z a d o  y  
l le n o  d e  d esp e ch o  a l p e n sa r en la s  c ica tr ice s  q u e  a fea ­
b a n  p arte  de m i n a r iz . A l  la d o  de a q u e l á n g e l h u ­
b iera  q u e r id o  se r  b e llo  c o m o  N a rc is o ; y o  n o  era m ás 
q u e  u n  h o m b r e  fla c o , e n n e g re c id o  p o r  e l so l y  e s tig ­
m a tiz a d o  p o r  u n  m a l c u y a s  c o n s e c u e n c ia s  a u n  no 
c o n o c ía .

« L le g ó  e l S e tie m b re , y  c u a n d o  la  v id a  m e era  m ás 
a g ra d a b le  en a q u e llo s  c o n to r n o s , o b s e rv é  q u e  la  r u ­
b ic u n d e z  d ifu s a  de la  p ie l n a s a l, h a b ia  c r e c id o  u n  
g ra n  esp acio ; n u e v a s  e sca m iia s  y  d e sp resio n e s  s u rg ie ­
ro n  s o b re  y  a l re d e d o r  d c  las p rim e ra s; toda la  m e ji­
lla  d e re ch a  se p u s o  re lu c ie n te  y  c á lid a , fo rm á ro n se  
tilce ra s  irr ita b le s  y  m e s o b re c o g ió  u n a  m e la n c o lía  
p erm a n e n te  h ija  d e l te r ro r  q u e  m e  cau sab a  a q u e l 
n u e v o  b ro te  m a lig n o . E l  d o c to r  M e n d o z a  lu c h ó  con  
d e sv en ta ja  c o n tra  e l  m a l, y  a p u ró  to d a  su  p recio sa  
c h á ch a ra  y  s u s  c u e n te c ito s a n d a lu c e s  p a ra  d esv a n ecer 
m i tr isteza .

« O tro  in fo r tu n io ; e sta n d o  e n  cam a co n  estos a g u ­
d o s  s ín to m a s , v in o  B r a u lio  á  in v ita r m e  p ara  e l d o ­
m in g o  p ró x im o . H a b ia  d e  c e le b ra rse  u n a  gran  fiesta 
c o n  m o tiv o  d e  q u e  H e r m in ia  a b a n d o n a b a  e l C o le g io  
p a ra  s iem p re , y  la  fa m ilia  c o n v id a b a  á to d o s lo s  v e ­
c in o s . C o n  c u á n to  p la c e r  h u b ie ra  a sis tid o ! p e ro  B r a u ­
l io  m is m o  se c o n v e n c ió , a l v e rm e , d e  q u e  n o  era  p o ­
sib le  p re se n ta rm e  en r e u n ió n  a lg u n a , co m o  n o  fu e ra  
b a ile  de m á scaras  y  v e la n d o  m i e sp a n to so  m a l c o n  un  
a n tifa z .

» N o  o b sta n te , m e  d ijo  q u e  p o r  la  n o c h e  h a b ría  
b a ile  e n  la  p la z o le ta  d e l ja r d ín , y  q u e , si y o  q u e r ía , 
p o d ria  v e r  a  fiesta  d e sd e  su  h a b ita c ió n , sin  q u e  n a ­
d ie  lo  s u p ie r a , p u e s  te n ia  u n a  v e n ta n a  q u e  d o m in a b a  
c l  lu g a r  d e stin a d o  á  la  d a n z a . Y o ,  d e se o so  de c o n te m ­
p la r  á  H e r m in ia , p o r  la  c u a l sen tia  u n  a m o r  tan 
g r a n d e  c o m o  im p o s ib le , a cce d í.

iP r o v is t o  d e  m is  je m e lo s  d e  te a tro , pasé co n  B r a u ­
l io  p o r  u n a  p u e r ta  e x c u sa d a , g a n a m o s  u n a  e sca lerilla  
y  s u b im o s  a l d o r m ito r io  d e  este b u e n  h o m b r e , de 
q u ie n  to d a v ía  n o  sé e x p lic a rm e  el c a r iñ o  q u e  m e p ro ­
fesab a  y  lo s  s e r v ic io s  q u e  m e  p re stó .

« L a  p la z o le ta  estab a  i lu m in a d a  c o n  fa ro lito s  á  la 
v e n e c ia n a . E n  u n  r in c ó n  h a b la n  c o lo c a d o  ia  o rq u e s ­
ta , co m p u e sta  d e  o c h o  m ú s ico s , y  a l re d e d o r  de las

p a re ja s  h a b ia  u n  c ír c u lo  d e  s illa s  y  r ilio n e s  e n  q u e  
se sen tab a n  u n a s  v e in te  p erso n a s  r ica m e n te  v e stid as. 
L o s  jó v e n e s  y  la s  se ñ o rita s  e ra n , e n  su  m a y o r , p arte , 
co n o c id o s  ó  p arien tes  de la  casa v e n id o s  de B a r c e lo ­
n a  ó  de las to r r e s  p ró x im a s. N o  se ve ia n  a l l í  tra jes  
d e  c a m p o , n í say a s  d e  la b r a d o r a . E l  b a ile  era de to d o  
lu c im ie n to .

« H e rm in ia  p a re c ía  u n a  p a lo m ita  b la n ca , v o lte a n d o  
p o r  en tre  a q u e lla  m u lt itu d  m o v e d iz a . V e s tia  d e  b la n ­
c o  y  rosa: s u s  c a b e llo s  fo rm a b a n  a n ch a s  tre n za s, y  
)or to d o  a d o rn o  lle v a b a , e n  e l p e in a d o , u n a  ro sa  tam - 
)len  b la n c a . Y o  n o  m ir é  e l  b a ile , n i m e fijé  e n  n in ­

g u n o  d e  lo s  q u e  a l l í  e sta b a n , p u e s  m is je m e lo s  no 
p o d ía n  d e ja r  a d ire c c ió n  de la  h e rm o sa  c r ia tu ra . 
R e c u e r d o  b ie n  q u e  a l p r in c ip io  e lla  n o  q u e r ía  b a ila r , 
p e ro  su  m a m á  e h u b o  de a d v e r t ir  a lg o , p u e s , con  
g ra n  p esar m ió . á lo s  p o co s m o m e n to s  u n  jó v e n  d e  
m u y  s im p á tica  p re se n cia  la  lle v ó  d e  a l l í  p a ra  d a n z a r  
u n  s c h o tis ,  y  ta m b ié n  re cu e rd o  q u e  la  n iñ a  b a iló  
to rp e m e n te . R ecT en sa lid a  d e  u n  c o le g io  c u y a  e n se ­
ñ a n za  era  m e rca d a m e n te  a scética , n o  p o d ia  h a b e r 
a p r e n d id o  esta e x ig e n c ia  d e l gran  m u n d o .

« D esp u és, B r a u l io ,  q u e  n o  sab ia  c a lla rse  n a d a , m e 
d ijo  q u e  e l  jó v e n  c o n  q u ie n  h a b ia  b a ila d o  H e r m in ia , 
era  u n  c a b a ile r ito  m u y  m im a d o  de la  a lta  so cied ad  
m a d rile ñ a , c u y a  fa m ilia  ten ía  c o n  la  de A n g u lo  a n ti­
g u a  é ín tim a  a m ista d , L o  p o co  q u e  m is je m e lo s  m e 
d e ja ro n  v e r  d e  a q u e l h o m b re  bastó  p ara  q u e  m e  fo r ­
m a se  d e  é l  u n a  id e a  d e sfa v o ra b le ; p a r e c ió m e  to d o  u n  
ca la v e ra . M a s  a d e la n te  m e e x p lic ó  B r a u lio  q u e  se 
lla m a b a  E la d io  M o tr il.. .»

— S ie m p r e  ese M o tr il  m u r m u r ó  V a r g a s  p eg a n d o  
u n  p u ñ e ta z o  s o b re  la  m esa.

— M a lo s  re c u e rd o s  tien e  p a ra  t í  e l m is e r a b le .. .
— C a d a  v e z  q u e  o ig o  s u  n o m b r e , m e  s ie n to  fu r io s o  

de c o ra je , d ijo  V a r g a s . L e a b o m in o ;  y  a n a d ió  s e n te n ­
c io sa m e n te : m u c h o  d esea ría  q u e  n o  íiu b ie se s  de m a l­
d e c ir le  tú  ta m b ié n .

— N o  le  tem o ; lo c o  y  e n c e rra d o , in c u r a b le , p ro p e n ­
so  á  la  p a rá lis is  g e n e ra l q u e  a p la sta  á  lo s  a lie n a d o s , 
¿ q u é  p u e d e  c o n tr a  m í?

— C o n t in ú a  la  le c tu ra ; n o  p e rd a m o s tie m p o .
« S e p a ra d o  de su  fa m ilia  g a stab a  a le g r e m e n te  su  

fo rtu n a  v ia ja n d o . E n to n c e s  v iv ia  e n  esta c iu d a d  p ara  
c o n c lu ir  s u  ca rrera  de a b o g a d o , ca rrera  q u e  h a b ia  
em p e za d o  y  v u e lto  á d e ja r  tres  v e ce s  e n  se is  a ñ o s.

» E 1 d ia  28 d e l p r o p io  S e tie m b re  s u c e d ió  u n  la n ce  
q u e  to d a v ía  re cu e rd o  co n  e sp a n to . H a b ia  p a ra d o  á 
ia  v e rja  d e  m i casa e l  co ch e  d e l d o c to r  M e n d o z a ,
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